






UN EJEMPLO DE IGLESIACRISTIANA EN TIERRA DE MORISCOS:
LA PARROQUIAL DE CREVILLENTE (ALICANTE): 1567- 1609

No cabe duda alguna que para intentar abordar un lema de estas caracterís ticas se haría necesario un
estud io exhaustivo en el que entraran a forma r parte diver sidad de aspectos socia les, religiosos, dcrno­
gráficos. polúicos. etcétera, que ya de por sí, contemplados individualmente resultan bastante vastos y
susceptibles de ser ampliados con nuevas aportaciones obtenidas a través de la investigación.

Reali zar, pues, una síntesis del mismo se convierte en una tarea hurto complicada en cuanto a
que se corre el riesgo de no exponer con la suficiente profundid ad algunos detalles o matices que
pudieran ser cla ves en el proceso de interpretación de los acontecimientos.

Aún así, y pese a las dificultades , a través de las páginas de este breve artículo se tratará de
realiza r una primera aprox imación al papel que ju garon durante cie no periodo de la Edad Moder­
na I;IS iglesias c ris tianas en aquellos núcleos de población habitados cas i exc lusivamente por
moriscos . El eje mplo lomado ha sido el de la antigua Iglesia Parroq uial de Nuestra Señora de Belén
de Crevillentc (cuya denominación en los documentos del Archive Parroq uial es posterior al pe­
riodo que nos ocupa, y siglos después pasa rá a la actual iglesia del mismo nombre ).

Como tendremos ocasión de comprobar, el origen de la primitiva igles ia es desconocido y los
datos de los que hoy en día se dispone no permiten más que plantear una hipótesis de trabajo apo­
yada en determinados hechos acaecidos en fechas muy relacionadas entre sí por su tras fondo his­
tórico a nivel naciona l.

Estos datos a los quc acabo de aludir se han obtenido Iundamcrualmcntc del Archivo Parroqu ial,
que se inicia en 1567 con el pr imer libro dc Matrimonios, a éste Ic sigue el de Bautismo s desde
1569, mientras que el primer Racional de Difuntos da comienzo en el año 1570. Por lo tanto, lodo
apunta a que el regi stro de los sacramentos impartidos en esta iglesia comienza a llevarse a callo
tras el Conci lio de Trcnto ( 1543- 1563) en el que se acuerda dcfinitivnmcnrc la obligac ión de {lue
igles ias y catedrales así lo hicieran.

Esta iglcs!u parroquial estuvo ubicada en el solar que hoy ocupa el Mercado de Abastos de la
población, quedando como único vestigio superviviente de la misma la torre campanario que, au n­
que disfrazada por la «res taurac ión» a la que fue somet ida a partir de los anos cuare nta de esta
cen turia con mot ivo de las obras de rcmod clació n del anteri or edificio de mercado, presid e la plu­
7,<] contigua (Plaza Iglesia Vieja ) inserta en el casco antiguo, el ante riormen te mencion ado Merca­
do dc Ab¡ISIOS, y una amplia zona ajardinada que ha pasado a ser el centro neurálgico de Crevillcnte
con la expansión de núcleo urbano hacia el sur desde los años c incuenta del siglo XXI,

I Goz.:itvel ptrcL, v : C"..ill~,,,~ ; F.s/lJI:/¡.. UrI...,w. Inm"K,újiCfI ~ / ..d" lm(,I . A~to. de Cn:~it ltolc- tO\l. Univcr­
~ i l3rio de Gcogrofía (Univervidcd de Aticante) Alie...me, 1983 f'P- 4 t -45.
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En efecto, el emplazamiento deltemplo estuvo enmarcado parc ialmente por la trama urbana de
origen medieval islámico , cuyas curactcnsticas son plenamente apreciables en la actualidad: el
trazado tortuoso y laberíntic o de las ca lles, con recodos o quiebros que rompen la perspectiva,
callejones estrechos sin salida (ada rves) que proporcionaban el sent ido musulmán de intimidad ,
etcétera. Dentro de l prop io casco antiguo alteran estos rasgos urbanísticos ttptcamcmc islámicos
una calle de trazado rect ilíneo (c. de san Francisco), y la Plaza Iglesia Vieja (de aspecto regu lar),
al cual atravesaba.

Según la opi nión del profesor Oozétvcz Pcrcz, la razón que explicarla las características de
esta calle es triba e n q ue constitu iría en una época previa a los siglos XV I-XV II un camino que
vendría desde Elche en di rección hacia Albutcra .

De confirrnursc esta idea, sería conven iente no o lvidar que en época islámica /.DCOS y cemen­
terios tendían a ubicarse en los alrededores de las princ ipa les vías de comunicac ión.

Por su parte, la Plaza Iglesia Vieja respondería más bien '1 una concepc ión barroca ( si no
medieval cristiana ) del urbnnlsmo. dentro del conjunto co n caracteres islámicos, realidad que es
bastante frecuente en la mayoría de las ciudades espa ñolas con pasado musulmán. Dicha plaza, tal
como su nombre indica, ocu pa una posición adju nta a la fachada norte de la torre cumpnnnr¡o del
antiguo templo y a l ac tual edificio de me rcado. Mu y pro hah lemen te el tradicional mercado sema­
nal que tiene lugar en toda esta zo na sea la perdur ación de esta activ idad desde la Edad Media,
sigu iendo los modelos islámico y cr istiano po r los que este comerc io se pract icaba en los zocos y
plazas próximas a los lugares de cullo y a los cam inos más importantes, como sería e l caso (ya
comentado) de la actua l ca lle de San Francisco .

No o bstan te. carecemos de documentación que co nfirme tal posibilidad. Po r otro ludo, sí se
tiene co nstancia de que junto a este cen tro rel igioso católico ex ist ió un cementer io en la Edad
Moderna. aspec to que en laza con el esquema urhaníst ico medieva l crist iano de d iversas c iudades
europeas. Aunque tampoco debemos descartar a priori que los antecede ntes e n la ubicación de
esta necrópo lis haya que retrotraerlos a época lslñmlcu co n la supues ta localización de una mez ­
qu ita en el mismo solar de la iglesia moderna obje to de es te es tudio, po r ser frecuen te q ue, por
motivos de la propia expansión urbanística , cemen terios musulmanes si tuados en su origen u las
afueras del núcleo hab itado acabe n sien do e nglobados den tro de la tra ma urbana, cerca de las vías
princi pales y de las mezqu itas, de las cua les depe ndían generalmen te desde el punto de vista de su
administ ración y manten imie nto.

Se daría pues una si tuac ión similar a la experimentada en la c iudad de Murcia durante los si­
glos XII y XIll. Sin em bargo, no disponemos de datos concretos que apoyen es ta hipótesis,

En cua lquier caso, se desconoce el momento exac to en que la ig lesia que nos ocupa pasa a ser
edilicio de mercado, pero pe rfec tamente es te hec ho pudo hab erse dado a partir de la bendición del
nue vo templo parroquia l de Nuestra Señora de Be l én, acaecida e l 29 de j ulio de 18282,

Aspectos sob re la villa de Crcvillc ntc durante las últimas décadas de la presencia morisca en
el antiguo Reino de Valen cia

A lo largo de es te periodo, Crev iJlente ya pertenecía al señorío de Elche, que se hallaba en
manos de la famil ia Cárdenas, y en 1590, tras habe r sido considerada desde 1576 en los documcn-

2 Hipótesis plalllca<laen ha'C a b información ofrecida por Chucl·a (juitia. F.: IITf"f Historia dI'! Ur/mlli.<m"Madrid.
199 1. pp 72-78, 96-97, 116. GOI~lvC7 t'crcz, V,: op.cit. pp- 20-29, 33-37, 4 1. VVAA: Guia j,I/tíminl de /a Re¡.:;"" de
Murcia Ccntro tic Estudios Árahc, Ihn Arabi Murcia, t990. pp- 3~-36. tl~-t21.
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tos parroquiales como villa, obtendré un primer permiso del duque de M uqucdu para tomar dicha
denominac ión. Con anterioridad a 1576 las fuentes documentales de la iglesia citan :1 Crcvlucmc
como lIoc (luga r) en 1567 y poble (pueblo) en 1581'.

Los est udios dcmogrñtlcos' realizados para este momento vienen a señalar, a grandes rasgos,
un núcle o poblacional com puesto mayoritariame nte por moriscos y la prese ncia de un número muy
reducido de familias de cristia nos viejos, de ahí que la expulsión de 1609 afecte seriamente a la
demografía y a la actividad económica de la localidad. De cua lqu ier forma, la poblac ión global
estimada para este periodo que transcurre desde 1567 hasta 1609 rondaría el mil lar de habitantes,
con ligeras osci laciones anua les. Así, a modo o rientativo, se puede indicar que por ejem plo, en
1572 la población calculada era de unos 958 habitantes, y que ésta irá progresivamente ascendien­
do (pese a los cielos de epidemias) hasta alcanza r los uprox imadumcntc 1ROO habit antes en 1609,
de los cua les se pasaría a unos 600 en el año siguiente, una ver ya efectuada la expulsión de los
moriscos .

En relación con esta expu lsión, el profesor Gozá lvez Pérez detectó un progresivo descenso de
la natalidad desde los años previos a este acontecimiento, tal vez motivada por la inestabilidad
política, soc ial y religiosa de la época. En cualquier caso, la evolución de la poblucion crcvillcntina
hasta 1609 siguió el cami no de expansión demográfica que se estaba experimentando en España
desde la segu nda mitad del siglo XVI.

En re lac ió n con todos los datos apuntados en estas líneas precede ntes, contamos co n la infor­
mación con tenida en un memorial dirigido al rey Felipe 11 por parte del obispo de la diócesis de
Orihuclu, el doc tor José Esteban, el 17 de mayo de 15951. En él se hace mención a la composición
social de la poblaci ón de Crcvillcruc, así como a la resistencia morisca a la doc trina catdlicu. si
bien es cie rto que a la hora de valorar e l texto hemos de considerar la suhjctividud de la persona
que lo escr ibió, pues era parle interesada en el problema morisco:

« •.. 29- Y para (lile mejor pueda descargar mi COI/ciencia ell este negocio de tan­
ta importancia advierta u V. Mag.d que en este obispado hay estos lugares de
christianos IIl/e l'OS a saber es. el Arraval de Elche, Clivílletue, Aspc. Novelda, Pe.
treí, Monuover: Albatem, Coix, Redouan, La Granja, y la mayor parle de estos luga­
res SOI/ las mayores poblaciones de I/uevos convertidos que hay en este Reyno, por­
que al Arravat de Elche tema cerca de 400 casas, Clívillente riel/e otras tantas .. »

« ..•61- Advierto a V. Mag.d. que las villas de Cíeviiíente y Aspe SOlI poblados de
la mas dura y obstinada gellte que hay en toda esta diocesi y que seria bien que
Marques de E/che [nesse advertida por vMag.d. para que se pudíessen disponer
COI/ lilas cuvdado (l lo ql/e tanto les importa ... »

Se ha com probado también que en Crcvilfcntc, a l igua l que ocur riera en el resto de l antiguo
Reino do Valencia tras l a ~ revueltas de las Germanías y los pos teriores procesos de conversiones

3 Vidc: Oonzalvcz Pérez.v: op. cit. pp. 2()....29. 33-37, 41.
M~s Belén. B.: ..La ~el it u d dc 11)' en-alanos nuevos de Crevillcnlc nmc una cuestión religiosa y social: Los

cnrcrranucmos en la Iglesia Parroquial de la vu!c ( 15(,7~ ttl(9)~ Scparatu inc!ui,la en Rn'i,<1ll Se"''''1II Satlla de Crevilleme
LVJ!t (en prensa).

4 GozálvCI. I'érez, V.: Op. cit. pp : 85-90,
S Iloronal y Ilarr~ehjna. P.: ..Discurso de l obispo José Esteban en t595. Col. Danvilu. doc.t92 cn l.o.! ",,,r;,~,:,,,,

~JI'",I(J le., y.m opu/"¡';". E,,,,dio /¡i.,/(iril·"-l'rilico, Vol. t Valencia. 199 t pp. 645-655.
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forzadas, los mor iscos fuero n adopta ndo nombres, apellidos y motes de origen romance, el incluso
la posibilidad de que se dieran matrimonios mixtos entre los colectivos de cristianos viejos y nue­
vos, según surgieren diversos casos hallados en la documentación estudiada, por los que se aprecia
corno una misma persona posee un ape llido árabe y otro romance. Aunque también pudo darse un
proceso de asimilación de apellidos con origen árabe entre los propios cristianos viejos desde si­
glos atrds".

Por otro lado, se ha pod ido constatar corno al menos ciertos cargos públicos locales de carácter
polúlco se encontraban en poder precisamente de los cristianos nuevos, e incluso así sucedía en la
propia administración de la iglesia, como tend remos oportunidad de ver en algunos de los docu­
mentos relativos a los orígenes de la parroquia de Crcvillcntc y a las obras de ampl iación que se
efectuaro n en ésta a part ir de 1588. En cuanto a los cargos de carácter político desempeñados por
cristianos nuevos tenemos los dejllrat (jurado) y síndic (síndico). El primero de ellos había sido
creado por Jaime I en Valencia en cl siglo XIII, para cxtc nde rcsc en época foral a todo cl re ino, y
su función fue la de represen tar al rey en el gobierno de cada núcleo urbano y su término, actuando
de forma colegiada y emitiendo bandos sobre d ivers idad de aspectos: precios, licencias, etcétera.
A lo largo de su existenc ia este cargo contó con un número variable de miembros en cada ciudad
y local idad , e n funció n de la entidad de cada una de el las. Así por ejemplo, en el sig lo XV Orihucla
tendrá cuatro, mientras que Crcvillcntc tendrá dos en el siglo XV I.

El síndico represen taba a la comunidad municipal ante otras instituciones. El cargo era dcsig­
nado por los ju rados y sus tareas eran de tipo administrativo'.

Desde e l pun to de vista económico dos fueron las principales act ividades desarro lladas en
Crcvilten tc y su término:

a) La agricu ltura, preferen te mente de secano (olivo, vid, alga rrobo), junto con la ganadcrra
ovicáprida. Todo el lo en plena concordancia con los condicionantes geográficos de l territorio.

b) La artesanía del esparto y ju nco, típica de las áreas merid io nales del sur del Reino de Valen­
c ia, relacionada con la existencia de zonas de marja l de donde se pod ía ohtener la materia prima.
De hecho , y según d iversos testimonios de los siglos XVI- XV II los orígenes de esta actividad
ar tesanal en Crcvillcntc se remontan al menos a estos momen tos y al mismo tiempo señalan que
pa rte de los productos elaborados (fundamentalmente esteras) con el esparto y e l junco extraído de
la zona pantanosa de El Hondo (en tre Elche y Crevillente) estaban destinados a la exportación.

Así pues, a modo de síntesis, se pod ría hablar sólo hasta cierto punto dc una economía cerrada
ya que, aunque en líneas generales la producción estaba encaminada hacia e l autoabustccimicnto
de la població n y al pago de los derechos señoria les (tónica general de todo el Reino de Valencia)
no ha de pasarse por alto la exportació n de productos artesanales y agrícolas, a pesar de que ésta
se diera a pequeña escala"

Los orígenes de la Iglesia Pa rroquial de Crcvil!cntc

Nos hallamos ante una cuestión que todavía carece de respuesta defi nitiva, au nque bien es verdad

6 Vide n. 3.

7 VVAA: Dicciollario '¡i,wíril'o de fu Clllllllllidl/lf V¡¡lellclanll. 2 Vol. valencia. 1992 pp : 468. 721. VVAA : HiJIII '
riu de la I'rol"it,cia de A/i,.,IIlIe. Fdlld A("dema Tomolv Murcia 19H5 pp. 246---24R. Burcel ó Torres. M' c.: Millorílll
i,~¡'¡micu.l el' el Paú VlI/elll."illllO. Hi,~IIIrill y Dia/nlo. Univcr, id:IlJ de Valencia-Ins!. Hispano Árabe de Cultura. V~lcl1cia.

19H4. pp. 54-55.
8 Halperln Donghi, T. : VII (."Im/liclll nucíonal: M"riJm,f y ¡:ri.l/illllO.1 I'i{'jlll {'II Volellcia. Inst ituc ión Alfonso el

Magnñnimo Valencia. Ino pp- l5- 16.2()-.-2 1,26,32-33, Oozatvcz Pércz , V.: Op. cit. pp. 157-15R.
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que sí resu lta fact ible e l cluho rar una hipótesis de trabajo en función de la informac ión legada por
diversas fuen tes, Así, un documento del primer Rac ional de Difuntos, fechado en el mes de di­
ciembre de 1579~ demuestra indirec tamente la exis tencia de una igles ia desde a l menos la década
de los años cuarenta del siglo XVI, sin que, por lo tanto, debamos descartar un origen más antiguo:

« (J 22 morí ju~ tal/bus que foncts majordó de la esglesía trellta unys, diouerenseíi
les mises ucostumades»

El texto nos muestra que el difunto, Juan Tambuz (personaje de muy probable or igen morisco)
dese mpeñó en vida la func i ón de muyordomo'" o adm inistrador económ ico de la iglesia durante
treinta años, co n lo que es posible establece r a mod o orientativo, una fecha aproximada como punto
de partida en la investigación. En cualquier caso no dchc sorprendernos este hecho ya que como se
ha visto en las páginas precedentes, la mayor parte de la poblac i ón crevillentina era mor isca, e
inc luso algunos de los princ ipales cargos públicos de curéctcr poiú¡co eran desempeñados por cris ­
tianos nuevos. Y es precisamente por esta co ndición de crist iano por la que Juan Tarnbuz pudo
realizar su labor en este centro religioso.

Aunque el origen de la iglesia no haya sido precisado cro nológicame nte, el dato que nos aporta
este documento nos permite relacionar este momento de la primera mitad del siglo XVI con todo
el co ntexto rel igioso, soc ial, y político que se estaba viviendo en Reino de Valenc ia tras la revuelta
de las Germa nías (1519-1523)

En efecto, d icha revuelta trajo co nsigo todo un proceso de co nvers iones forzadas en masa de
los mudéjares valenc ianos al catolicismo, y así poco después, el 4 de ab ril de 1524 el rey Carlos I
declaró en primer luga r, de forma oficial y obligatoria el bautizo de los hijos de c ristianos nuevos ,
ade más de que todas las mezquitas en donde en alguna ocas ión se hubieran of iciado misas habían
de transformarse definitivamen te en iglesias, Posteriorme nte el 13 de sept iembre de 1525 dará a
co nocer otra orden de conversión que provocará rebel iones en difere ntes puntos geográficos del
antiguo Reino de Valencia.

Por lo que a todo el úmbitn nacional se refiere, hasta el inicio de la guerra de Granada (1568­
1570) los procesos de convers ión y eva ngelización se habían visto ser iamen te obs taculizados por
la resis tenc ia mor isca (fundamental mente rel lglosa) y la de sus señores, ya que estos tem fun por el
riesgo de revueltas que impl icaba el ma lestar morisco en los lugares bajo el dom inio de la nobleza;
y sob re todo, el que el es tablecimiento de l d iezmo des tinado al manten imiento de las parroquias en
tierra de cr istia nos nuevos mermase el pago de los de rechos seño riales por parte de los mo riscos.

Es ta situación der ivará en que muchos centros rel igiosos cr istianos tengan que afrontar una
serie de proble mas de financiación y adm inistrac ión.

Una vez fina lizada la guerra, en 1570, los procesos de pred icación y represión se intens ifica­
rán, pero los resultados obte nidos no se r án los deseados por las más altas insti tucioncs relig iosas
y políticas del país, ya que el prob lema morisco en España se irá agravando hasta convertirse en
un con flicto religioso, racial, político, y de defe nsa nacio nal, cuyas consecuencias fina les se verán
plasmadas en 1609 y 1614" .

Por tanto, a modo de resumen, hemos de partir de la base de que, al menos desde la década de
los años cuarcnta del siglo XVI se imparte la doc trina catól ica cn la iglesia de Crcvillcntc, en una

9 Archivo Parroquia l de Ntra. Sra, de Belén (AY.N.S,B ,): Racional de Difuntos 1 (1570-1652). fol 8r.
10 Consultar por el. DicóIJllario Ellcicl"pédico ES/!</,I<I-C"il'e Vol XVI p. 6.992 . Madrid, 1989 .
11 Halpcri n Do nghi. T.: op. cu. pp- 136- t72. Ver también VVAA Hi.</ori" de [,¡ I'mrincia deAlinlllle. Edad Mo­

dUlla. Tomo IV, pp. 329. 339~342.
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fecha muy próx ima a las ordenanzas reales de 1524 que como veremos a continuación no se llega­
ron a ver hechas realidad de forma inmediata.

Junto a este aspecto no hemos de olvidar tampoco que los registros parroquiales en el archivo
de la igles ia se llevan a a cabo . seg ún se tiene constancia. desd e 1567. escasos años después de
cele brado el Concilio de Trento (154 3-1563 ). ¿Se dio pues una transformaci ón de una mezquita
en iglesia. obedeciendo la orden emitida por Carlos I en 1524?

La posibilidad de que ya hubie se e xistido una mezquita en Crc villente ha sido recientemente
plan teada'! atendiendo a criterios de volumen pohl acional islámi co en la Baja Edad Media. Sin
embargo. desde el punto de vista de los testimonios escritos. ta l vez una vía abierta a la respu esta
sean. de nuevo, las letras del obi spo dc Orihucla dirigidas a Felipe 11 en 15951l

• escasos a ños des­
pués de que se hub iesen iniciado las obras de remodclución de la iglesia crevi1lentina en 15MB:

"--.De aquí f/a{'t' que en algunos lugares de esta Di ócesi mm 110 "ay yglesias
levantadas, y tas qne hayfueron mesquítas. de lo que gustan mucho los /lue!'os CO/l­

vertidos por la memoria que se les representa de .m secta. flor /0 que convernia
mandar se derrihassen luego y S(' [abricassen nuevas vgtesias...»

Este texto del obispo de Orihue la. a cuya diócesis pcrtcnccra (al igual que en la actualidad)
Crcvillcnte. no só lo co nfirma la exis tencia de una iglesia en la vil la. aunque no aluda direc tamen te
a e lla, sino que además apunta la posibilidad de que con an terioridad hubiese exis tido una mezqu i­
ta cuyo ed ificio apenas se habrfu modificado arquitectónicamente para ser convertida en iglesia .

De ese modo es líci to pensar que las obras de rcrnodclución de 15RR (cuyo proceso se abordará
seguidamente) supondrían la transformación arquhcct énica total del edificio precedente. partiendo
siempre del supuesto de que la mezquita hubiese ocupado el mismo solar que la iglesia . tal como
insinuó el obispo cuando se refería a las iglesias de la diócesis de Orihucla.

Sin embargo. a pesar de que el obispo realice la petición de demolición de éstas pues sus carac­
terí sticas arquitectónicas guardan relación con su pasado como mezquitas, 10 cierto es que el be­
cho de que la solicite en 1595 (siete años después de haber comenzado las obras en la iglesia de
Crcvillcme) no nos permite conocer las repercusioncs que hubiera podido tener en el caso que nos
ocupa. si es que linalmen le se hubiera efectuado en el modo propuesto por el obispo: la demoli ­
ción tota l de las primitiva.. iglesias para edificar otras dc nueva pla nta. Aunquc lo cierto es que si
en ese sen tido algo se puede indica r es que. prec isame nte. los documen tos re feridos a las obras
iniciadas en 15R8 no parecen evidenciar una demolición integral de un antiguo templ o. sino que
más bie n ésla se llevar ía a cabo de forma parcial y grad ual.

Finalmen te. tan sólo resta indicar que exis te otra prueba indirecta (y que adolece del mismo
curñctc r genera l que la anterior) encaminada a confirmar la presencia de una mezqui ta en una ctu­
pa previa a la fundación de es te lugar de c ulto católico: tras el Co ncilio de Vienne ( 1311) quedé
prohibida la llamada a la orac ión desde los mínarctcs. invocando a Alá Yal profeta Mahoma. y fue
a par tir de ese momento cua ndo e l arzobispo de Tnrragona instó al rey Jaime JI para que hiciera
cumplir esta prohibición en las distin tas procuraciones y gobe rnaciones de la Corona de Arag én.
En este sentido. se ha co nstatado a través de la documentación real" que fueron convocados en

12 Trehs Marl í. J.: ..Algunos dalO!l sobn: el hábilal . propiedad rural y u plolació n del territoriode erc ~ illc lllc du­
runlc IO!I siglos XIIl y XtV. H~,-iJI" ./~ f·¡~.1I...1 d~ Mu,m ,. Cri.f/ifmm .f~ Cr~,'¡II~m~ Crc~illcnlc. 1994 pp. 13S- 139.

13 " (](ORal YRarTachina. 1'.: Op. Ci t.• p.642.
14 Fe rrcr i Mal lot. M'. T.: f:b " " rui,,, J~ lu Ü"'''''' CUkll.>-Ar"X"fl~:<a~" ~f ul:l~ XIY..~g r~I:"(";'; j Olla ¡".;' "" ·,,,

eS le ln ~li l ució Milil i Fontan:lh Hanxlona. t9 117. pp. 87- 89,
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1318 por la procuración del Reino de Valencia de ..más allá de Jijona» seis representantes de las
aljamas de Elche, Elda, Novelda, Aspc. Crcvillcntc. Orihuel a. Mon évar, etcétera, con la finalidad
de que fueran informados sobre el asunto.

Ante esta situación lo más lógico es pensar que si no hubiese ex¡..tido una mezquita en estos
núcleos de población con importante presencia morisca curccc rfa de sentido el que se hubiera
convocado a scls represcntant cs de cada unu de ellos. Sin embargo, hemos de esperar a que algún
otro documento o excavación arqucolégicn confirme plenamente esta posibilidad .

El proc eso de ampliaci ón de la i¡.:lcsil¡ crevillentina

El año de 1588 representa el inicio de unas obras'! interpretadas como la urnplición de una
iglesia preex istente, puesto que así, lo induce a pensar toda la información documental con la que
se cuenta en la actua lidad. Ge neralmente, los documentos relacionados con la construcción de
templo s se hallan recogidos en los libros de fábr ica, aunque lamentabl emente carecemos de ellos
en nuestro caso concreto ya que, tal ve/. se extraviaron con el paso del tiempo, o es que realmente
nunca se llegaron a redactar. Por ello, nos hemos de servir de breves anotaciones efectuadas en los
libro s sacramentales.

En cualquier caso. uno de los hitos cronológicos que debemos tener presentes en todo momento es
esta fecha de 1588 pues a panir de ahora (lllrcce que camhiurá sustancialmcnte la fisonomía del templo.

Será mosén Ángulo. el cua l había lomado el cargo de sacerdote titular de la iglesia el 9 de junio
de 1586, quien nos ofrezca algunos aspectos de unas obras en las que debió ju gar un papel dcsta­
cado en cuanto a su gestión al considerarse él mismo en los docume ntos solicitante y procurador
de 1(/ obra, como veremos a continuació n. Y así indicará en el tomo I de Matrimonios" :

..... COIIIl'IIfa la obra de la esglesia en lo fi de agost del any /588- Sl'IIt jurms
mig/. dadur de sarrio i joan 1.aelll fiU de/ siudic- i solicitant io m" Ang ula.

E1I los darers de demb re del mateix any se comenca la Socr ístia-
En /2. de ab ril del nnv 1589. se feu la caoetía de la pila i fon mudada la pila de

la paret frontera sent j urats f r. soot i f ajardo betr(alema -
... Per II s. juan de jWly de. 89- Se ac aba lo po rtal de baix i les portes AIIgll frJ»>

E.s decir. según este docum ento dicha.. ehrac se iniciaron a finales del mes de agosto de 1588,
y precisamen te a últimos del mes de diciembre se empezó a construir la sacristía. Mientras que ,
por otro lado, el día 12 de abril de 1589 queda ría finalizada la capilla de la pila bauusmul y sus­
tituida tfon mudadas una pila más antigua existcntc en la pares frontera [seguramente ubicada en
una posición frontal a la nueva capi lla bautismal).

Además, la última semana de junio de ese mismo ano (per a .s. juan de juay de H9) se acabaron
las puertas de la iglesia (en la portada) y el denominado portal de baix (portal de ahajo) .

Sin embargo. se hace preciso estudiar detenidamente este documento y al mismo tiempo ir contras­
tándolo con otros referencia'>, pues de ese modo se pueden establecer diversas matbncioncs.

I~ ~b.\ Belén. 11 .: . La iglesi3 P:arroqui31<k Cn:, illenfe COfllO lug;r,r de cnterJ;lIniC'nlo. Periodo 1~1-162o.. Se~3
itM:luh!a en R~ I·j .' I<' J~ Mm"'''' S"'Ud J~ Crn;lIr"'~ LVII 1994. !'P- 4---5 .

Aunque bien es "cnlad que el profesor Gozalvez l'élt' l 13 3dvinió 13 JlO'iihihdad de que con 3nlerioridad;¡ 1588
huhic'C existido 0l11l. iglc.ia cn 13 poblxión. que tal VCl fuera 3mpliada. si hicn es cieno que lan l'ÓIOaron3 COnM) prueba
la dcnomin3ción de y¡:fn¡fl 'lu....u.

16 A,P.N.S,II.: Lihro de Malrimonios I ( 1~7- 1699) (01. 27v.
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En efecto, existe otro documento'? que parcialmente entra en contradicción con cl primero al
señalar que en 1588 ya quedaron concluidas la sacristfa, dos arcos (cuya ubicación se desconoce,
pero tal ver correspondieran a 1;1 portada) y la porta de boix (que seguramente sería una puerta
situada o bien en la a fachada opuesta a la entrada principal, o bien de forma latera l al edificio,
pero teniendo en cuenta en todo caso la pendiente del terreno, que aún es apreciable en la trama
urbana actual):

. E" este mi)' /588. u [eu la sacrist ía Jos dos ares y porta de haix sent jura ts
miq/. dadur de sarrio- J joan [aem-: J procurador de la obra jo m~ Anguto»

Resulta sorprendente (a no ser que se trate de unos trabajos de escasa envergadura) el hecho de
que se empiece a construir la sacristía a últimos de diciembre, según precisaba el primer documen ­
to, y que ese mismo año queda se finalizada .

Pero sin duda, la contradi cción a la que aludía en las líneas precedent es viene dada en lo que
se refiere a la porta de baix pucs en el segundo texto se afirma que fue concluida en 1588, mien­
tras que en el primero se indica que este hecho se dio en junio de ISR9 , momento en que también
se finalizaron n (como veremos u continuación) se coloca ron de finitivamente las nuevas puertas:

..A. 22 de j UI1J /581). se asentarenles portes noues de fa portada 11011(1 .

Este tercer documento" znnju defi nitivamente la cuestió n, y se demu estra de ese modo que las
obras del porta! de baix se iniciaron en 1588 pero no acabaron hasta junio de 1589. con lo que en
el segundo doc umento mosén Angulo confundió ambo s momentos al utilizar la expresión se feu
(se hizo). Además, es te último texto viene a confirmar que la portada nueva se finalizó en la fecha
apuntada en el primer documento.

Ahoru bien, ¿qué significado podría tener el hecho de que se especifique que tanto la portada
de la iglesia como las puertas del lemplo se hicieran nuevas '!

Dos en principio son las opciones:
a) Que mosén Angulo se es té refiriendo al acabado de la portada de una nueva iglesia. si bien

es cierto que un detalle tan importante lo más lógico es que hubiera sido precisado. cosa que en la
realidad no sucedió.

h) O bien que nos esté insinuando la reforma de una portada y puertas más antiguas, aspecto
que tampoco confirmó con claridad, sin embargo obs érvese cómo hahla en el texto que acabamos
de ver de la colocación de unas puertas nuevas en una portada nueva, con lo que nos es tá sugirien­
do la existencia de unas puertas más antiguas en una por tada previa a los inicios de I; IS obras. Por
lo ramo tenernos otro argumento a fuvor de la idea de que si se realizó la demo lición de la primi­
tivn iglesia ésta se haría de for ma parcial y gradua l.

Dc todas formas. parece que, cn efecto, la portada de la iglesia constaba ya con anterioridad a
las obras de una puerta con dos hojas. Puesto que aunque dos docum entos del año 1576 I ~ nos
revelan quc se efectuaron dos matrimonios "(1 fa porta de fa esglesía» , para el año siguiente consta
haberse llevado a cabo otra boda «a las portes de la esgtes ia»?', Subyace en el fondo de la cues­
tión la forma de expresión del sacerdote a la hora de registrar los sacramentos por escrito.

17 A.P.N.S. B.: Libro de RaUlisrtl<)<¡ I (1569- 1576) rot. 7 Iv.
18 A.P,N.S.B.: Ibid fol. IOr,

19 A.P.N.S.O.: Libro de MalrirrK,lftio<> I ( 1S67-1699) fol. sr-sv,
20 A.P.N.S.ft. : Ibid fol . lOro
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En cuan lo a la capilla bautismal habíamos visto al inicio de este apartado cómo el día 12 de
abril de 1589 quedaba finalizada íntegramente una vez colocada la pila, tal como es rutificndo por
este otro documento":

«A.2. de Abril de 1589- se acaba la capella del baptísteri i se asenta la pila
Angulo»

Sin embargo se hace necesario insistir una vez mas en el hecho de quc del análisis del docu­
mento que nos introducía al desarrollo del proccso de obras, se desprende un detalle fundamental
para seguir apoyando la hipótesis de la ampliación de una iglesia preexistente. Me estoy refiriendo
a que mosén Angula sugiriese la sustitución de una pila (ftm mudada¡ que obviamente sería mas
antigua que la que se acababa de colocar en la capilla bautismal, y que ocupada una posición fron­
tal a la que ahora tendría dicha capilla.

En este otro documento" se nos muestra cómo una cristiana nueva estrené la nueva pila dos
días después de haber finalizado el baptisterio el 12 de abril de 1589:

«Anjeta- la primera q s. hateja en la caneíía l/OIW Asear
A. 14. de abril de J589 bategl jo lit AI/Xu/o (1 Alije/afilia de marco asear í bcatríu

beflra/elllll fon pudrí maní goncaíes alguazil»

Una ver más los documentos hablan dc nuevas dependencias pero no de que éstas se hallaran
en un edificio distinto al de la antigua iglesia. No obstante, las obras de ampliación no solo se
limitaron a aquellas partes de la iglesia que las fuentes documentales del Archivo Parroquial nos
han trasmitido de forma directa.

En efecto, tras la Guerra de Granada, en 1570, se experimentó un impulso en la evangelización
y predicación destinada a los moriscos peninsulares. sin embargo. estos, en general, también
incrementaron su oposición, principalmente religiosa. y así por ejemplo, a la hora de la muerte
optaban por no recibir los sacramentos cristianos y se hacían enterrar secretamente en sus propias
casas. Por tal motivo, obispos y evangelizadores propondrán con insistencia la construcción de
vasos cn las iglcsius"'. Es decir. dependencias subterráneas destinadas en principio :1 los
enterramicntos de los cristianos nuevos.

Así por lo que se refiere a la diócesis de Orihucln, su obispo, el doctor José Esteban se lamen­
taba en el memorial enviado a Felipe 11 del siguiente mOOoN:

«s., Tambien los cimíteríos estall mili al ríuo mahometano y ansi convenía que se
tuuessen I'(IS0S COII/O se I/(III hecho en el Arrobispado de valencia y quando he tra­
tado de todo eso COII algunos de estos Señores de vasallos o CO/l sus govemadores.
me representan ql/e no conviene en estos tiempos peligrosos innovar nada pues los
passados obispos 110 lo hirieran ... »

Pues bien, por lo que se rcfirc al caso de la iglcs¡u crcvittcntina, esta solicitud del obispado se
realizó sictc años después de que se iniciaran las obras dc remodelación del templo y cinco años

21 A.I'.N.S.H.: Libro (te Bauli'lIlos 1 (156<)-1596) fol. vr-vv.
22 A.P,NS.ll.: Libro de Hautismos 1 (1569-1596) fol. 61r.
23 Hnlpertn Dunghi. T.: op. cir. p. lO!.
24 Bonat y Harrachina. P.: op. cu. p. 642.
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antes de que ell'aso de dicha iglesia entrara e n uso, tal y como lo atestigua el siguien te documen­
IcY~:

. A 8 de majo ele J600. enla re en albadet de aí" asear pelít file el primero tÍ se
euterro en 1'1 110.1'0 »

Este difunto menor de doce años (alb(/detf~ tamb ién era cristiano nue vo, como asf 10dcmu cs­
uun sus apellidos. De este modo, aunque en el documento del obispo de Ori huela no se aludiese
d irectamente a la Iglesia Parroqu ial de Crcviücruc. lodo paTl.'Ce apuntar a que, de haberse realizado
su pet ició n. pcrfeclamente se pued e pcnf>:lr que el \'050 de dicha iglesia se habrfa co nstruido e ntre
los años 1595 y 1600. Ahora bien. el queso inaug urara esta dependencia no significó en modo
alguno que se errad icaran las posibilidades de que los mori scos practi ca ran e n sec reto los
e nterramie ntos en su casas. Y. en efecto. se d io al rncnos un claro ejemplo de e llo c n Crcvillcnrc,
precisame nte dos años después dc que el nao de la iglesia fuera uti lizado por primera vez.

Existen ade más fundadas sos pechas de que esta practica se lle vara a cabo ya en los años pre­
vios a [588 . e incluso se ha podido comprobar como en la documentación parroquial no se cons­
tata el que se vol viera il hacer ninguna otra inhumación e n el vaso de la iglesia hasta 1610, una vez
ex pulsados los mori scos .

A partir de ese momento los e nterramientos e n dicho 1'(l.\'O estarán relacionados con crist ianos
viejos de d istinta co ndic ión socia l y económica. Llegados a este punto ca bría pregunt arse : ¿nos
hallamos an te un defec to de registro en el Racional de Difuntos por parte del sacerdote? ¿o tal vez
de nue vo ante una oposición religiosa de parte del conngentc de pob lac ión de origen rncríscot.
pues es preciso adelantar ya que el es tudio de los doc umen tos parroqui a les relativos a los entierros
realizados, durante el per iodo que nos ocupa, e n el interior de la iglesia o e n un cementerio anexo
parccen re velar que estas act itude s fueron más hien aislad as:t1,

Se desconoce la fecha en que se finali zaron las obra s de rcmodclacíon . ¡lU nque no sucede así
con la referida a la dedicación de la Yglesia llu eva , llevada a cabo el 16 de mayo de 16l)4 l ~ ,

En función de los argumentos e xpuestos en las página s preced entes, esta denominación de Ygtesia
nueva hahría de ser Interpretada más bien como el resultado de unas obras de ampl iación y no
tanto co mo de una iglesia co nstru ida ex l/OlIO y ubicada c n un lugar distinto a la primera.

La documentación es tudiada hasta 1630 en relación co n los enterramie ntos efectuados e n di­
versos puntos de l interior del temp lo en ningún momento prec isan que se hayan ido practicando en
dos iglesias diferentes. co n lo que se va reforzando la hipótesis de la am pliac i ón. Sucesivos art fcu­
los nos irán aprox imando al papel religioso desempeñado por esta parroq uia. e inel uso llegar a
conoce r algunos de los pormenores relacionados con la ex pulsió n de los mor iscos de Crcvluc mc
acae cida en [609 ,

Concluskmes

Para finalizar, tan sólo resta hacer una Nc"C síntesis SONc los puntos tratados en este artículo, y
plantear con ello una hipótesis de trabajo que se ajuste plenamente a la información recabada hasta el
momento. sin que ello signifique que un fUI uro nuevos daros la alteren parcial o totalmente:

25 AJ'.N,S, Il. Racional de dirunlo,; I (t570- 1652) fol. 23r.
26 Golálvcl !'C""I. V.: 0 1". CiL 1". liS.
27 ,-¡de n , 3.
2H GOlálvcl l'érCl., y" "1', cit. p. 24.
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Algunos testimonios escritos pertenecientes a los siglos XIV y XV parecen evidenciar <luCdesde
lit Edad Med ia hahrfu una me/quita e n Crcvillcntc que asistiría . desde el punto de vista reli gioso
fundamentalmente . a una població n en su mayor parte musu lmana . No obstante. esta posibilid ad
no se ha co ntras tado aún por otras vras .

En un momento no prec isado. aunque ta l ver.estuviera en relación con los acontecimientos que
siguieron a la revuelta dc las German ías. e n esta mezquita sc pasaría a impartir el e ulto católico sin
apena.s variar la estruc tura arquitectónica del edifi cio . Pero a finales del siglo XVI se inician unas
obras que. po r la inlonnación dc que se dispone, perfectamente se puede interpretar como un pro ­
ceso de rcmodclaci ón de la lglcs¡a. enmarcado en el contexto polít ico. social y religioso que se
estaba n vivie ndo en la España morisca.

Como co nsec uencia de d ichas obras, se produciría la total trunsformuci ón arquitcc tónica de la
iglesia. con lo que se gc ncralizurtan los enterramientos en diversos pun tos del intcrior de la misma
(si bien es c ierto que estos ya se venían practicando desde fechas a nter iores a 15K8) y en ese se n­
tido tiene lugar la puesta en funcionamiento del I'lUO.

SC proporcion aría así un impulso a 1:1 difus ión tic la fe curóllca ent re los cristianos nuevos (que
dcmcgnificumcnrc rcp rcscruabun la mayor parte del contingc nte poblacinnal ) y los cristianos vie­
jos.
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